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INTRODUCCIÓN


La Fundación Juan March, hace ahora cuarenta años, promovió una colección editorial que llevó por título Tierras de España. Eran tomos de gran formato, tapa dura,  tipografía cuidada, con papel escogido para la ocasión, generosos en la inclusión de fotografías en blanco y negro y color y donde los textos fueron confiados a personalidades eminentes: Martín de riquer, José María Lacarra o Salvador Andrés ordax. No tardaron en convertirse en obras de referencia.



Cada territorio era analizado desde cuatro miradas distintas: geografía, historia, arte y literatura, con bibliografía complementaria seleccionada al efecto. Los trabajos fueron dados a la imprenta entrada la década de 1970 y a comienzos de la siguiente. El estudio correspondiente a Castilla la Nueva, en dos tomos, sería publicado en los años 1982 y 1983. Algún tiempo después, en 2009, la editorial Lunwerg añadió a su catálogo otro trabajo de parecidas características formales, de factura más cuidada todavía, que se tituló Castilla-La Mancha en el horizonte del siglo XXI.


El tiempo transcurrido entre una impresión y otra hizo que el ámbito de estudio no fuera coincidente en su totalidad. En el primero se tenían en cuenta las provincias de Madrid, toledo, Ciudad real, Cuenca y Guadalajara, mientras que el segundo se ocupaba de las que componen Castilla-La Mancha, cuyo Estatuto de Autonomía había sido aprobado en 1982.

Por otro lado, los estudiosos de la obra de la Fundación pertenecían a las universidades de Salamanca, Complutense y Autónoma de Madrid, pero en el de la editorial Lunwerg los investigadores estaban vinculados a la universidad de Castilla-La Mancha, bajo la dirección de Manuel Espadas Burgos. El respetado maestro del CSIC, terminaba el prólogo del libro como sigue: “Quienes, desde nuestro ser y nuestro quehacer, nos identificamos con Castilla-La Mancha, desde su realidad actual a su legado histórico, valoramos cuanto de positivo tiene y pretende esta empresa cultural”.

El capítulo de historia del arte, firmado por quien suscribe estas líneas, mostraba una puesta al día de los conocimientos desarrollados en el libro citado en primer lugar, incorporando realidades nacidas al amparo de la nueva organización política de Castilla-La Mancha. Se puso el acento en los Parques Arqueológicos, que vieron la luz con la entrada del siglo presente, a partir del de Segóbriga; o la condición de toledo y Cuenca como ciudades Patrimonio de la Humanidad. Además de subrayar aquellos fenómenos artísticos que han ayudado a conformar las señas de identidad de nuestras tierras y gentes: catedrales, plazas mayores o pinturas de paisaje, de Benjamín Palencia a Antonio López torres, artistas capaces de trasladar a dibujos y lienzos la variedad paisajística y cromática de las tierras de Castilla-La Mancha, del quehacer de sus gentes.

Así cabe entender también los elegantes mosaicos romanos de Carranque, castillos alegres de ver como Guadamur, la gallarda entraña de cristal de Cuenca, la limpia y melancólica belleza de las calles y plaza de Villanueva de los Infantes o la peculiar estampa de Alcaraz, de las torres del tardón y la trinidad, expresión de su prosperidad en los tiempos de Andrés de Vandelvira.

El trabajo que ahora se presenta da un paso más en el estudio pormenorizado del patrimonio artístico conservado en Castilla-La Mancha, haciendo mención del perdido o emigrado a otros lugares. ofrece la oportunidad de saber, por ejemplo, que la provincia de Guadalajara congrega 230 testimonios románicos distribuidos en unas doscientas localidades, descontando las piezas guardadas en museos. Cuenca, la otra provincia a la que llegó este arte de la repoblación, suma un centenar.

Al igual que en el caso de las historias del arte de Andalucía o Castilla y León, editadas poco antes del cambio de siglo, esta obra tiene como propósito añadido, la valoración y contextualización de la herencia arquitectónica y mobiliaria recibida, que nos obliga a su conservación y transmisión a las generaciones venideras. obras que remiten tanto a los lugares ricos y poblados como a los de menor tránsito, pues todas son el espejo de nuestra memoria. La tarea de su mantenimiento y difusión ha de ser un esfuerzo colectivo y el primer paso a dar implica tomar conciencia de su importancia. A este objetivo trata de dar respuesta también este libro.

El estudio está ordenado de manera diacrónica, atendiendo a la evolución en el tiempo de vistas, edificios, objetos y otras manifestaciones artísticas. Es fruto del esfuerzo de investigadores de prestigio de la universidad de Castilla-La Mancha y los Parques de Segóbriga, recópolis y AlarcosCalatrava la Vieja, interesados todos por la singularidad patrimonial de nuestra Comunidad Autónoma.

El trabajo está dividido en dos tomos, que saldrán publicados con la diferencia de un breve lapso de tiempo. El primero se extiende de las manifestaciones artísticas prehistóricas hasta las postrimerías del gótico; y el segundo desde el tiempo de las novedades renacentistas hasta nuestros días. Su edición se debe al empeño de Almud ediciones de Castilla-La Mancha, con Alfonso González-Calero a la cabeza, tenaz en su afán por impulsar el estudio y transmisión de las riquezas, con frecuencia ocultas, de las tierras del tajo y el Guadiana, el Júcar y el Segura. A él quiero agradecerle que me haya invitado a coordinar este proyecto, gratitud que se extiende a los autores de los capítulos correspondientes, por el rigor mostrado en sus análisis y la diligencia en la entrega de los originales para su publicación, publicación, cuidada y oportuna, que ahora se ofrece a  los lectores.

Miguel Cortés Arrese


DE LA PREHISTORIA A ROMA

Silvia García Alcázar

Desde tiempos remotos el hombre que habitó las tierras que en la actualidad conforman Castilla-La Mancha usó como medio de expresión el arte, materializándolo a través de grabados y pinturas, de tipos cerámicos, de esculturas y de grandes creaciones arquitectónicas. Desde la visión privilegiada que nos da la actualidad asistimos a la importancia histórica que desde siempre ha tenido esta región, rica en cultura como testimonia nuestro inmenso legado patrimonial. A través de las obras de arte nos es posible hacer un recorrido cronológico que parte en el Paleolítico, pasa por el Neolítico, continúa con el fenómeno único del “Bronce Manchego”, transita por la protohistoria con el sorprendente pueblo íbero y culmina en la etapa de la romanización.

Nuestro objetivo es poner de relieve la importancia del arte más antiguo que atesoramos en Castilla-La Mancha y su destacado papel para la Historia del Arte, tanto a nivel nacional como internacional. A modo de ejemplo, recordemos que en nuestra región se conservan algunos de los abrigos más interesantes pertenecientes al arte rupestre del arco mediterráneo, declarado Patrimonio de la Humanidad por la uNESCo en 1998. Igualmente, debemos poner de relieve que fue aquí donde se encontraron las primeras pinturas esquemáticas de la Prehistoria: nos referimos a los abrigos de Fuencaliente (Ciudad real). Igualmente, el sur de la región fue uno de los escenarios donde más y mejor se desarrolló la cultura ibérica, permitiendo conocerla en profundidad con aportaciones tan paradigmáticas como el monumento turriforme de Pozo Moro. Es también en Castilla-La Mancha donde se encuentra la ciudad romana mejor conservada de toda la meseta: Segóbriga, una población pequeña pero de una apariencia tan monumental que sorprende a día de hoy. El capítulo que sigue, por tanto, aspira a poner las bases que permitan entender todo el desarrollo posterior de nuestra Historia del Arte.




Los inicios del arte en Castilla-La Mancha


Adentrarnos en el conocimiento de la Prehistoria castellano-manchega se aventura complicado, máxime si tenemos en cuenta que el interés por su estudio es algo relativamente reciente. Fue a partir de la década de los años 80 cuando tuvo lugar el inicio de la etapa más fecunda en este sentido, surgiendo numerosos estudios que servirán de punto de partida a los investigadores actuales. Hasta el momento se habían realizado trabajos de carácter puntual que no permitían en ningún caso obtener una visión global de la época. Además, existía una cierta disparidad ya que mientras unas etapas se conocían aceptablemente bien otras, como el Mesolítico o el Neolítico, habían despertado poco interés. Aun así, no podemos obviar que ya en el siglo XIX se pasearon por estas tierras reputados prehistoriadores e interesados en el arte primitivo[1] como Henri Breuil, Hugo obermaier o Juan Cabré, quienes llevaron a cabo hallazgos en las provincias de Albacete, Ciudad real y Guadalajara, fundamentalmente.[2]



La excepcional y céntrica localización geográfica del territorio que hoy conforma Castilla-La Mancha hace de ésta una zona fecunda en yacimientos prehistóricos que abarcan el amplio arco cronológico establecido entre el Paleolítico y la Edad del Hierro. La presencia de población en la zona era importante ya en la Prehistoria por ser éste un territorio considerado entonces como estratégico. Esto lo atestiguan numerosos asentamientos localizados a lo largo de terrazas y cursos fluviales como los del Guadiana, el tajo, el Júcar o el Segura, así como los restos hallados en cuevas y abrigos situados en los sistemas montañosos de la periferia de la comunidad.[3] El carácter eminentemente político de la formación territorial de la actual región ha hecho que esté compuesta por realidades históricas y geográficas muy dispares que poco o nada tienen que ver entre sí. Eso estaba ya presente incluso en nuestro arte prehistórico ya que contamos con ejemplos muy heterogéneos que van desde los más naturalistas hasta muestras que podemos englobar dentro del arte levantino o del arte esquemático.4


Este capítulo queremos comenzarlo centrándonos en la plástica prehistórica cuyo extenso abanico temporal nos permite constatar la progresión que experimentó. Ésta puede resumirse en tres fases: la primera, vinculada al naturalismo basado en la observación directa y detenida; la segunda, donde abunda la estilización de las formas; y la tercera, donde el esquematismo lo inunda todo hasta el punto de dificultar aún más las posibles interpretaciones de este arte. Podemos afirmar que en el arte de la Prehistoria asistimos a una evolución estética y conceptual similar a la experimentada en toda la Historia del Arte. Así pues, se partió de un naturalismo exacerbado que se fue perdiendo progresivamente hasta llegar a representaciones abstractas y simbólicas. Esa evolución es fácilmente constatable a través del arte prehistórico castellanomanchego como veremos a continuación.


Al margen de la ingente cantidad de materiales líticos, los yacimientos paleolíticos de la región han arrojado interesantes ejemplos de arte rupestre a través de los que acercarnos a la primera fase. En la provincia de Albacete destaca la Cueva del Niño (Ayna), hallada en 1970 aunque no fue hasta las excavaciones de 1973 cuando se constató su cronología de uso que iba desde el Paleolítico Medio hasta el Neolítico.[4] Su importancia, al margen de la reconocida calidad de sus pinturas y grabados, recala en que es el único ejemplo pictórico de esta época en la provincia y uno de los pocos casos de arte parietal paleolítico localizado en el interior de la península. La temática reflejada en ella continúa la tendencia habitual presentando ciervos, cabras, caballos, bóvidos y serpientes, así como líneas, signos y otras figuras zoomorfas de difícil identificación.[5] Su gama cromática se basa en el rojo y estilísticamente son figuras sencillas, carentes de relleno pero cargadas de naturalismo magistralmente plasmado a base de trazos limpios y seguros. Esta cueva, además, guarda otra sorpresa ya que en la entrada conserva otras pinturas de tipo zoomórfico datadas en un momento posterior y que estarían emparentadas con el estilo levantino.



En el resto de la comunidad solo contamos con arte paleolítico en la provincia de Guadalajara donde se dan las Cuevas del turismo (tamajón) y de la Hoz[6] (Santa María del Espino) que conservan también grabados y pinturas de temática similar a la anterior. Precisamente, esta última nos permite introducir el eterno debate sobre el sentido de estas representaciones. En los últimos tiempos la interpretación del “arte por el arte”, basada en la mera significación lúdica del mismo y que hundía sus raíces en el siglo XIX, ha cobrado cada vez más importancia,[7] pero es cierto que tradicionalmente se ha querido ver en este tipo de imágenes contenidos mágico-religiosos. Se considera que esta última teoría nació a partir de la publicación en 1903 del artículo “L’art et la magie à propos des peintures et des gravures de l’âge du renne” de Salomon reinach. Su impacto fue notable como demuestra la enorme pervivencia de su pensamiento presente hasta nuestros días.[8] una de las características que muchos investigadores han usado para refrendar ese supuesto carácter sagrado ha sido la peculiar localización que algunas pinturas y grabados presentan en el interior de las cuevas. Mientras determinadas imágenes se situaron cerca de las entradas, muchas otras se dispusieron en puntos recónditos y cavidades de difícil acceso, lo que chocaría de lleno con la idea de un arte de tipo decorativo o pensado para entretener ya que no todo el mundo podría entrar en contacto visual con él. Precisamente, en el caso de la Cueva de la Hoz encontramos muestras de arte en la zona final y más profunda de la misma. Mención especial merece la Cueva de los Casares (riba de Saelices) donde pueden verse grabadas en la roca lo que parecen ser figuras humanas. Así, su contenido rompe con la tradición paleolítica donde el animal era el gran protagonista y la figura humana casi no aparecía. Sorprende aquí el alto porcentaje de representaciones antropomórficas así como la disposición de las mismas, ya que muchas están insertas en escenas donde parecen interactuar con animales y otros antropomorfos, cuestión tampoco habitual en esta época.[9]



Aunque la mayor parte de las muestras de arte paleolítico son de tipo pictórico, también conservamos ejemplos de arte mueble como el conocido Glotón de la Cueva del Jarama II (Valdesotos, Guadalajara). Se trata de una escultura tallada en marfil de mamut y posteriormente pulida, que representa a un glotón o volverena: animal cuadrúpedo, carnívoro y de la familia de los mustélidos que habría habitado en zonas de clima muy frío (taiga o tundra) y que contaría con su cuerpo cubierto de un espeso pelaje oscuro. Este tipo de animales podrían haber habitado en nuestro país durante el máximo glaciar que ocurrió en el Solutrense y habrían pervivido a través del arte como corrobora esta obra.[10]



Con la llegada del Neolítico el hombre prehistórico dio un salto [11]cualitativo en el arte poniendo de manifiesto una capacidad de abstracción inexistente hasta el momento. La consecuencia más clara fue la progresiva simplificación de las formas en detrimento del naturalismo imperante hasta entonces. El hombre ya no creaba el arte a partir de una observación directa del sujeto protagonista sino que ahora la observación sería únicamente el primer paso sobre el que después llevar a cabo una reelaboración mental. Lo superfluo se eliminaba y los motivos pintados, grabados o esculpidos se presentaban solo con lo esencial llegando así a la segunda fase a la que nos referíamos al inicio: la estilización de las formas. En esta línea debemos encuadrar el arte levantino que supondrá no pocas innovaciones al introducir ya de forma habitual la figura humana en sus composiciones, así como la generalización de escenas donde humanos y animales se mezclan en contextos diferentes: escenas de caza, de recolección, de danza, de lucha o de rituales, entre otras.[12] El colorido es similar al que encontrábamos antes abundando los rojos, negros y puntualmente blancos, resultado del lógico aprovechamiento de la naturaleza circundante y de sus recursos vegetales, animales y minerales. Además, en pro de esa nueva sencillez estética, técnicamente tomará cada vez más fuerza el uso de las tintas planas. Sin embargo, a medida que el arte iba perdiendo naturalismo ganaba expresividad, movimiento, agilidad, soltura, dando lugar a composiciones frescas y tremendamente contemporáneas.



Si bien los vestigios del arte paleolítico son puntuales en Castilla-La Mancha, no ocurre lo mismo con el arte levantino. Este es un fenómeno que geográficamente se extiende desde los Pirineos hasta la parte oriental de Andalucía, y avanza hacia el interior peninsular incluyendo yacimientos de las provincias de Huesca y teruel  así como de la zona oriental castellanomanchega. Las provincias de Albacete y Cuenca juegan un papel destacado pero es obligado decir que se tiene constancia de pinturas de este estilo también en Guadalajara, sumando así en total casi un centenar de zonas que conservan estos vestigios en nuestra comunidad.[13]


La caza parece ser el motivo principal de los conjuntos pictóricos de la Cueva de la Vieja en Alpera, en los abrigos de Minateda y en el paraje de Solana de las Covachas en Nerpio, todos en la provincia de Albacete. El descubrimiento de la primera supuso el hallazgo de arte levantino más temprano realizado en la provincia albaceteña. Encontrada en 1910, pronto se convirtió en foco de atracción para investigadores de la talla Breuil o Cabré que ofrecieron datos sobre ella ya en 1912 y 1915, respectivamente. Es quizás de los conjuntos más impactantes al estar conformado por cerca de doscientos motivos pintados donde aparecen, además de algunos signos, figuras humanas, tanto masculinas (destacando sus “arqueros”) como femeninas (solo se han identificado dos), y fauna de todo tipo, así como objetos cotidianos (bolsas o flechas).


Los estudios han demostrado que para lograr estas pinturas de trazo limpio se usaban como instrumentos de ejecución no solo pinceles sino también plumas de ave y este conjunto es, sin duda, en el que mejor se constata la calidad alcanzada a través de esta técnica.[14] Por su parte, el conjunto de Minateda está formado por seis abrigos que fueron descubiertos en 1915 por Breuil y muestra diferentes fases de ejecución así como variedad de estilos ya que también encontramos motivos esquemáticos. Se han documentado en torno a trescientas imágenes de tipo humano y animal, algunas de ellas con rasgos que parecen representar una escena cinegética. En Nerpio también existen muestras de arte esquematizado pero el gran protagonista es el levantino con las ya habituales escenas de caza a las que se suman algunas de lucha y danza.15



Aunque en las pinturas de las cuevas y abrigos que acabamos de reseñar la presencia del animal era constante, su concepción y objetivo parece que fueron distintos a lo que se quiso plasmar en el magnífico friso de la Peña del Escrito en Villar del Humo (Cuenca). En las cercanías de esta localidad, en 1917 fueron halladas por el ingeniero de montes E. o´Kelly unas primeras pinturas a las que después se sumarían hallazgos posteriores hasta llegar a documentarse un total de once conjuntos. Aparecieron figuras humanas, ciervos, bóvidos y cabras, pero entre todos ellos destacaba la presencia del toro, representado con grandes y rotundas figuras de color rojo cargadas de fuerza, sobre todo por el gran protagonismo de la cornamenta. Ya en 1975 Francisco Jordá planteó la teoría del uso mítico o ritual de este abrigo ya que habría constatado el repinte de las imágenes de los mismos, por cierto, costumbre bastante habitual en la Prehistoria. Argumentaba que repintarlos demostraba el gran interés dado a la permanencia de esas imágenes, que debían ser a todas luces importantes para los pobladores de entonces. Además, identificó una escena donde dos figuras humanas, una de ellas femenina, estarían interactuando con un ternero y un toro del que solo se representó la cabeza. Allí quiso ver un acto del culto al “dios toro”, tradición mediterránea en la que se identificaba ese animal con la fecundidad.[15]



Junto con el arte levantino, en el Neolítico asistimos a la aparición de una nueva forma de arte: la pintura esquemática, tercera fase dentro de la evolución formal que planteábamos de la plástica prehistórica. Aunque desde el punto de vista estilístico supuso ir un paso por delante en el camino de la abstracción, parece que los artes levantino y esquemático convivieron durante un tiempo. Al menos así lo corroborarían pinturas halladas en la provincia de Albacete donde se constatan motivos levantinos superpuestos a esquemáticos y viceversa. Aunque su datación es complicada ante la falta de contexto arqueológico, cuestión común a todo el arte rupestre prehistórico, parece que se habría mantenido también durante el Calcolítico y la Edad del Bronce, etapas a las que pertenecerían, entre otras, las pinturas conservadas en la provincia de Ciudad real y que, a la postre, son las más interesantes.[16] Aunque también existen grabados, sobre todo se conocen pinturas que a nivel técnico mantienen algunos rasgos levantinos como la presencia de las tintas planas, la seguridad en el trazo y el predominio de la monocromía. Intentar interpretar la totalidad de los elementos que componen la figuración esquemática es definitivamente imposible ya que mientras algunas imágenes presentan rasgos más o menos reconocibles y asimilables a figuras humanas, animales, vegetales o solares, otras son signos que no se parecen a nada que conozcamos. Sin embargo, precisamente ahí es donde se encuentra su rasgo más atrayente para aquellos que las observamos desde el siglo XXI: son parte de un lenguaje único donde la abstracción ha llegado a sus cotas más altas evidenciando que ya manejaban el concepto del “símbolo” con la misma soltura con la que podamos hacerlo hoy. En los años 60 la investigadora Pilar Acosta fue la primera en aventurarse a establecer una clasificación formal pormenorizada de todos los motivos documentados en los diferentes yacimientos. Más recientemente contamos con las investigaciones de Macarena Fernández centradas de forma concreta en los conjuntos pictóricos del Valle de Alcudia y Sierra Madrona.[17]



Aunque son numerosos los enclaves castellano-manchegos vinculados a pinturas esquemáticas, nos vamos a centrar en el conjunto que, a nuestro juicio, mejor muestra esta nueva forma de expresión artística: los Abrigos de Fuencaliente en la provincia de Ciudad real. Son un total de doce emplazamientos diferentes: los parajes de Cueva de la Sierpe, Cueva de Melitón, El Escorialejo, Los Gavilanes, La Golondrina, El Monje, Morrón del Pino, El Navajo, Piruetanal, La Serrezuela, y, finalmente, los únicos declarados Monumento Histórico Nacional en 1924: La Batanera y Peña Escrita. Su hallazgo, como suele ser habitual, fue completamente inesperado y para conocerlo debemos trasladarnos a mayo de 1783. En ese momento Fernando José López de Cárdenas, párroco de la cercana localidad de Montoro, transitaba por estas tierras en misión científica recogiendo muestras minerales y buscando vestigios antiguos por orden del Conde de Floridablanca. De forma imprevista se topó con las pinturas de La Batanera y Peña Escrita y, curiosamente, creó un pequeño cuaderno donde apuntó todo lo relativo al hallazgo y los motivos encontrados. Su hermano Antonio fue quien copió todas las figuras.[18] El título que puso a ese dossier fue el de Laminas de los geroglificos de gentiles estampaciones en piedra viva en la sierra de Fuen-Caliente, poniendo de relieve que la interpretación que hizo de ellas las emparentaba con signos egipcios. De hecho hablaba de que los dioses Isis y osiris estarían representados en algunas figuras de apariencia humana.[19]



Dando un salto en el tiempo y dejando momentáneamente de lado la plástica prehistórica, es de obligado cumplimiento hablar de nuestro “Bronce Manchego” y sus consecuencias para el arte. Denominamos así a un fenómeno cultural acaecido a lo largo del Bronce Antiguo y el Bronce Pleno y que apenas se conocía hasta hace unos 30 años. tradicionalmente, se había pensado que la población de esta época se había concentrado en los espacios vinculados al Argar y al Bronce Valenciano dando por sentado que en el interior peninsular no hubo asentamientos que destacar. La reivindicación definitiva de la existencia de vestigios notables y con personalidad propia arribó en los años 70 con la llegada hasta aquí de los investigadores de la universidad de Granada que en la actualidad siguen documentando yacimientos vinculados a este momento, prestando especial atención a las denominadas Motillas.[20]



En el campo del arte la principal aportación del Bronce Manchego lo encontramos a través de su arquitectura y urbanismo. En este sentido, se han documentado principalmente dos formas de concebir el poblamiento: poblados en altura y poblados en llano. Los primeros se clasifican en dos tipos: Castellones, de carácter amurallado y cuya estructura se basa por lo general en el uso de laderas aterrazadas, y Morras, concebidas como recintos fortificados concéntricos de planta normalmente circular que se asientan en ligeras elevaciones como cerros, espolones o farallones. Entre los Castellones encontramos como lugares destacados el Cerro de la Encantada[21], el Castillejo del Acebuchar o los yacimientos de la Sierra de San Carlos del Valle recientemente documentados[22], todos en la provincia de Ciudad real, y los Cerros de la Atalaya, del Búho y de San Antón, en la provincia de toledo. Entre las Morras merecen especial mención la del Quintanar, de Lechina, Las Peñucas y la de Prado Viejo, en Albacete, las de Almagro y Despeñaperros, en Ciudad real, y las de recuenco y el Pico de la Muela en la provincia de Cuenca. Con respecto a los poblados en llano, más conocidos como Motillas, se caracterizan por presentar una forma muy similar a la de las Morras al contar con murallas circulares concéntricas y utilizar los espacios intermedios como zonas de habitación o almacenes. Además, se sitúan cerca de las vegas de los ríos y su origen se establece en relación a la gestión y control de recursos naturales, especialmente el agua, estando emplazadas en relación a acuíferos subterráneos.



Es curioso conocer cómo ha evolucionado el estudio de estas últimas construcciones y con él las teorías sobre su uso. Debemos tener presente que con el paso de los siglos y la colmatación del terreno las Motillas acababan adquiriendo una forma cónica fácilmente reconocible en la gran llanura manchega. Su peculiar apariencia y, sobre todo, el gran desconocimiento que se tenía de ellas hicieron que muchos eruditos desde finales del siglo XIX las interpretaran como atalayas, mojones o señalización de lindes. tampoco faltaron aquellos que apostaron por la teoría que las consideraba túmulos funerarios.[23]



De todas, la más estudiada es la singular Motilla del Azuer (Daimiel, Ciudad real). Se trata de un asentamiento situado en la vega del río Azuer a unos doce kilómetros de Daimiel, basado en una fortificación de planta centralizada en torno a la cual se documentó el poblado así como la necrópolis en la zona de hábitat. La estructura se concibió a partir del uso de mampostería fundamentalmente y cuenta con tres recintos amurallados concéntricos. El más interno es en realidad una torre cuadrada que es la parte más alta del conjunto y a partir de la cual se generó el segundo recinto con una muralla que la rodea y que solo se desarrolla por la parte oeste del yacimiento. La tercera y última muralla cierra todo el complejo con un trazado más o menos circular. Como antes apuntábamos, este tipo de construcciones se concibieron como lugares de defensa de los recursos naturales y en este caso parece claro que el bien más preciado fue el agua ya que en la zona oriental del complejo existe un gran patio con un profundo pozo al que se puede acceder mediante rampas. El yacimiento ha experimentado recientemente intervenciones de limpieza, restauración y adecuación para la visita.[24][25]



Con la llegada del Bronce Final llegó también la desaparición del “Bronce Manchego” así como la consolidación de nuevas formas de expresión artística destacables. Esta nueva etapa se inauguró con la fase Cogotas I que fue sustituida, a su vez, por la Edad del Hierro gracias a la llegada a la península de pueblos muy heterogéneos: los llamados Campos de urnas, procedentes de Francia y Europa central, y los colonizadores orientalizantes, procedentes de Grecia y Fenicia.[26] Sin lugar a dudas, de esta etapa debemos hacer referencia a las Estelas de guerrero o Estelas del Suroeste: losas de piedra decoradas con relieves incisos basados en motivos variados. Aunque siempre se encuentran, como es lógico, caídas, se sabe que estaban concebidas para estar hincadas en el suelo presentando, por tanto, una disposición vertical. El relieve aparece siempre en una de las caras, ocupando bien la totalidad de la misma o solo una parte. Su utilidad y lugar de colocación original son a día de hoy un misterio ya que las estelas encontradas hasta el momento fueron halladas descontextualizadas.



La mayoría de estudiosos del tema apuntan a un uso de tipo económicoadministrativo de forma que fueran usadas como marcadores fronterizos, de vías ganaderas o comerciales o de vías de comunicación. Los temas representados muestran desde figuras antropomorfas muy esquematizadas hasta elementos de la panoplia militar y objetos aparentemente de uso cotidiano o vinculados al adorno personal. Precisamente esos contenidos han sido vistos por muchos como reflejo de la compleja sociedad y economía de entonces entendiendo que los allí retratados serían representantes de las élites como los guerreros que además dominarían los intercambios comerciales. A partir de ahí, se observaría una evolución ya que otras estelas presentan objetos de prestigio social de corte diferente como fíbulas o peines que muestran el estatus aunque de un modo no vinculado al ámbito de lo militar y la fuerza física.[27]


El arte íbero

Llegado este punto, la protohistoria castellano-manchega estuvo protagonizada artísticamente por los íberos de quienes debemos resaltar la gran herencia que nos legaron, manifestada a través de su complejo urbanismo, de su impresionante repertorio escultórico y de su variada producción cerámica que además nos sirve como medio para conocer su práctica pictórica. En aquel tiempo, siglos VI al I a. C., el espacio que hoy abarca Castilla-La Mancha correspondía en buena parte a las zonas de la oretania, la Carpetania y la Bastetania principalmente. Desde el punto de vista cultural, el pueblo íbero alcanzó un nivel que poco tenía que ver con sus vecinos celtas, todo ello gracias a los influjos recibidos procedentes de otros pueblos mediterráneos que tuvieron como resultado una sociedad evolucionada a partir de las poblaciones existentes durante la Edad del


Bronce.[28]



Abordar el arte íbero de la región es sumamente complejo debido al gran catálogo de obras con el que contamos; aun así, intentaremos conocerlo y ordenarlo a partir de la relación que tuvo con facetas fundamentales de la vida tales como el ámbito doméstico, el de las creencias religiosas y el mundo funerario. El escenario en el que se desarrolló fueron los oppida o poblados fortificados, de los que en Castilla-La Mancha conservamos muy buenos ejemplos como los de Alarcos (Ciudad real), el Cerro de las Nieves (Pedro Muñoz, Ciudad real), oreto (Granátula de Calatrava, Ciudad real), La Bienvenida (Almodóvar del Campo, Ciudad real) o La Quéjola (San Pedro, Albacete), entre otros.[29] uno de los más excavados y estudiados es el oppidum del Cerro de las Cabezas (Valdepeñas, Ciudad real) que es de los pocos que no presenta ocupación en periodos posteriores al ibérico de forma que se muestra casi intacto. Conserva el urbanismo original permitiéndonos conocer de primera mano la organización interna de una gran ciudad ibérica. Se trata de una población localizada estratégicamente en el margen izquierdo del río Jabalón y en la confluencia de las vías que comunican Andalucía y Levante con la Meseta. Ello garantizaba, además de recursos naturales, tener un magnífico control del espacio, tanto desde el punto de vista militar como comercial. Aunque está documentado en el yacimiento un momento de ocupación anterior relativo al periodo de transición entre el Bronce Final y la Edad de Hierro I, la etapa de máximo esplendor llegó en una fase inmediatamente posterior. Sus defensas resultan aun hoy impresionantes: cuenta con unos 1600 metros lineales de muralla que acogen una ciudad de alrededor de 14 hectáreas, dividida en dos espacios por una muralla intermedia que separa la acrópolis del resto del espacio urbano. una vez atravesadas sus puertas, el urbanismo se mostraba condicionado por las grandes pendientes del cerro en el que está enclavada la población, optando por un sistema aterrazado con el que poder salvar el desnivel.[30] Se trataba de un urbanismo complejo donde existió una planificación en la distribución de los espacios, existiendo zonas principalmente de habitación, áreas dedicadas a almacenamiento y producción (talleres cerámicos y metalúrgicos y hornos) y lugares destinados al culto religioso. La sociedad ibérica estaba sumamente jerarquizada y esa separación social queda documentada a través de los restos de arquitectura doméstica hallados, que oscilan desde construcciones muy sencillas, con zócalos de mampostería y alzados de adobe, hasta casas con grandes patios y estancias con suelos de pizarra verde.


Pensar en la plástica ibérica es tanto como pensar en su escultura, manifestación que se erigió en este pueblo como una de sus máximas expresiones artísticas y que tradicionalmente ha sido vinculada a la esfera funeraria y a la del mundo de la religiosidad. La primera de ellas tiene en Castilla-La Mancha magníficos ejemplos en relación a los distintos tipos de tumbas documentadas en la época. Aunque los individuos de origen más humilde solían reposar tras ser cremados en hoyos simples, en las escalas sociales superiores se optaba por monumentos más llamativos como los túmulos (en sus distintas variedades: con cámara subterránea o más pequeños con superestructura exterior), los pilares-estela o los sepulcros turriformes. Así, se constataba como incluso después de la muerte era importante continuar viva la memoria del finado y recordar el nivel social al que había pertenecido. Por otra parte, las tumbas debían destacar haciéndolas fácilmente reconocibles en el conjunto de la necrópolis.


Sin duda, una de las esculturas más espectaculares es el famoso Jinete de Los Villares, hallado en el túmulo dieciocho de la necrópolis de Hoya Gonzalo (Albacete). Se trata de una obra de bulto redondo trabajada en piedra caliza que se encontró completamente fragmentada y que una vez que fue restaurada dio como resultado una pieza que alcanza la altura de 1,65 metros. Habría sido colocada a modo de hito sobre una tumba principesca en forma de túmulo, que estaba orientada a los cuatro puntos cardinales y hecha a base de adobes de gran tamaño dispuestos en cinco hiladas. Coronando todo apareció in situ la base de la escultura donde aún eran visibles los cascos del caballo. Dispersos alrededor se hallaron fragmentos de la cabeza y el cuerpo del guerrero así como de la cabeza, cuerpo y patas del caballo.[31]



Los daños que presentaba la escultura hacen pensar en una suerte de damnatio memoriae que implicaría la destrucción de la misma una vez que el sistema social que le dio lugar había desaparecido. Esta cuestión no sería del todo ajena al mundo ibérico como demuestran los fragmentos escultóricos hallados en el Cerrillo Blanco de Porcuna (Jaén).[32] técnicamente se trata de una obra excepcional, con clara influencia mediterránea, especialmente en el trabajo del rostro y el cabello del hombre que presentan evidentes paralelismos con los kuroi griegos.


Su mirada toma forma a través de unos ojos grandes y almendrados, su boca presenta una sonrisa arcaica y su pelo es fruto del trabajo de incisiones paralelas, detalle que también vemos en las crines del caballo. Su figura se ha heroizado en forma de soldado que porta las riendas, vestido con túnica corta, sandalias, un cinturón ceñido a la cintura donde destaca la hebilla, así como unos correajes que cruzan su torso. todo está en consonancia con las vestimentas militares que podemos ver en otras representaciones similares como las ya citadas del Cerrillo Blanco o en alguno de los relieves del sepulcro de Pozo Moro.


El protagonista, que sería el difunto al que pertenecería la tumba, se muestra erguido sobre su caballo con una pose que denota su papel destacado en la sociedad. El mero hecho de contar con un animal de este tipo ya era signo de estatus[33] pero además en esta obra cobra mayor significado por ser el transportador simbólico del alma del difunto al más allá, asumiendo un cierto carácter psicopompo. En la figura del caballo ningún detalle se ha dejado al azar de forma que se muestra ricamente enjaezado con montura en forma de manta lisa, sujeta al cuerpo mediante una cincha decorada con elementos vegetales acabados en roleos. Motivos similares aparecen en el Caballo de la Losa (Casas de Juan Núñez, Albacete), escultura excepcional realizada en caliza que solo conserva el torso lo cual no evita que se aprecie fácilmente su deuda estética con la estatuaria griega.[34]



Si al hablar de este jinete aludíamos a la presencia helénica en sus detalles estéticos, en el caso de la tumba veinte asociada al segundo jinete de Hoya Gonzalo esta presencia fue aún más tangible. Se trata de una escultura de un tamaño mucho menor a la anterior y trabajada de forma más tosca aunque su finalidad fue la misma: ser colocada sobre un túmulo funerario. Junto con el hallazgo de la escultura, el descubrimiento deparó una sorpresa notable ya que en la tumba también apareció una vajilla completa de origen ático que había sido usada durante el banquete funerario y destruida posteriormente.[35]



En determinadas ocasiones las tumbas ibéricas eran señalizadas utilizando un pilar-estela. Se trataba de una estructura vertical que marcaba el enterramiento usando una columna o pilar sobre una base sencilla de forma escalonada. Por encima se solía colocar un elemento moldurado a modo de capitel y, a su vez, todo se coronaba mediante alguna figura normalmente animal, real o de carácter mitológico. Ésta era colocada allí con carácter apotropaico o, lo que es lo mismo, con una finalidad protectora y vigilante con los restos del difunto. En Castilla-La Mancha contamos con numerosos restos de pilares-estela hallados, en su mayoría, en la provincia de Albacete en enclaves como El Salobral, Los Villares de Hoya Gonzalo, el yacimiento de La torrecica en Montealegre del Castillo, el tolmo de Minateda, Los Capuchinos en Caudete o en Bogarra. Se trata, fundamentalmente, de fragmentos arquitectónicos como restos de capiteles, molduras o sillares en gola, palmetas y volutas, así como elementos de decoración figurada de cérvidos, felinos o bóvidos.[36] Existen asimismo algunas esculturas que podrían haber estado vinculadas a estructuras de ese tipo. un ejemplo sería la Esfinge de Alarcos, conservada en el Museo Provincial de Ciudad real y que por su disposición podría haber rematado un pilar.


El principal problema en cuanto al uso y sentido original de esta escultura recala en la falta de contexto arqueológico vinculado a su hallazgo ya que no hay datos sobre el mismo. Lo que está fuera de toda duda es su función funeraria ya que, aunque se encuentra mutilada y ha perdido la cabeza, sus rasgos denotan que habría representado a una esfinge: cuenta con cuerpo de león donde sus patas son fácilmente reconocibles, con una cola que descansa sobre los cuartos traseros y con alas tratadas de forma vistosa aunque no naturalista. La cabeza habría sido humana, con total seguridad femenina si la ponemos en relación con otras representaciones similares como la Esfinge de Haches, a la que aludiremos después. Además, no podemos perder de vista el hecho de que desde su origen la forma de representar a una esfinge siempre ha sido esa.


En el Museo de Albacete se conserva la Cierva de Caudete que por su forma también podríamos vincular a un pilar-estela. Su acabado es muy tosco hasta el punto de que los volúmenes del cuerpo solo se insinúan presentando, a grandes rasgos, un aspecto monolítico y poco realista. Destaca su cabeza donde, por el contrario, se han trabajado con delicadeza la forma del hocico, mutilado actualmente, y los ojos. Las pezuñas de sus patas delanteras son igualmente destacables. Cerca de esta, en el mismo museo, existe una de las esculturas posiblemente más enigmáticas y atrayentes de todo el repertorio ibérico castellanomanchego: el León de Bienservida. Consta de una base sobre la que apoya la imagen inacabada de un león. Los laterales están apenas esbozados pero, sin embargo, el frente muestra de forma clara, a pesar de algunas mutilaciones, el rostro fiero de un felino con las fauces abiertas, enmarcado por una gran melena. Entre sus patas delanteras custodia la cabeza de hombre barbado y de pelo ensortijado. Esta imagen reuniría dos funciones a las que ya hemos hecho referencia antes: apotropaica y psicopompa. Así pues, el difunto, representado aquí a través de su retrato, era protegido por el animal a la vez que su alma era simbólicamente transportada al más allá por el propio león.[37]


Pero de toda la plástica funeraria ibérica, sin lugar a dudas, lo más destacado son los monumentos turriformes, estructuras a mitad de camino entre la arquitectura y la escultura que contaban con importantes repertorios de relieves en su superficie. Curiosamente, el sepulcro turriforme mejor conservado en toda la península fue hallado en 1971 en la Necrópolis de Pozo Moro, en las cercanías de la localidad de Chinchilla (Albacete), aunque se conserva actualmente en el Museo Arqueológico Nacional. Al parecer, el tamaño de esta construcción de sillares debió rondar el doble del que ahora muestra, contando, de abajo a arriba, con una base escalonada, un primer cuerpo de planta cuadrangular que alojaba relieves y se remataba con molduras, y un segundo cuerpo de trazado muy similar al anterior aunque algo más reducido. tanto en los ángulos de la parte inferior como superior existían leones de rasgos orientalizantes que mostraban sus colmillos en actitud amenazante.


El remate del monumento ha sido con el paso de los años fruto de varias interpretaciones. Así, la primera formulada por Almagro Gorbea en los años 80 consideraba que contaba con dos alturas y remate en forma piramidal. Actualmente, tras la reciente restauración y recolocación del monumento con la remodelación del Museo Arqueológico, se apuesta por la teoría de un remate plano que quizás pudo estar ocupado por alguna escultura monumental de bulto redondo.[38]



El sepulcro fue situado sobre un suelo de guijarros en forma de lingote chipriota y rodeado por un murete de adobes cuya altura no se conoce, generando de este modo un temenos o espacio sagrado que circundaba la magna construcción y la separaba del resto de la necrópolis. Contaba con una única puerta de entrada en el lado oeste, orientación habitual en el mundo funerario mediterráneo, y desde ella se accedía a un pasillo de unos cincuenta centímetros de ancho que existía entre el muro y la torre. Ese espacio permitiría deambular por el interior así como observar el muestrario iconográfico que al parecer habría estado dispuesto y ordenado en función de la localización de la entrada al monumento.[39]



Algunos de los sillares encontrados presentaban relieves que habrían sido dispuestos en determinadas hiladas. Se trata de escenas donde se ha querido ver desde la representación del difunto hasta temática vinculada al más allá y las creencias ultraterrenas. Algunos investigadores han conformado un discurso a partir de las escenas que permitiría recorrer las diferentes etapas por las que el difunto pasaría tras su muerte: sacrificio, heroización, inmortalidad y unión sagrada con la divinidad, fundamentalmente. también hay relieves con figuras femeninas y animales de carácter protector o que servirían de intermediarios entre el difunto y el más allá. [40]


De todo el repertorio iconográfico que presenta Pozo Moro los elementos más representativos son sus famosos leones. Se conservan en la actualidad cuatro de los ocho que se piensa debió tener en origen. Son figuras trabajadas en sillares en esquina, puesto que estaban localizados en los ángulos de la torre, con una técnica intermedia entre el relieve y el bulto redondo. Su rasgo más característico son sus bocas abiertas cualidad que ha hecho establecer relaciones formales entre estas imágenes y algunas procedentes del Próximo oriente.


Su antecedente más claro lo encontramos en los leones neohititas, habitualmente colocados en la entrada a lugares importantes y sagrados, volviendo a encontrarnos con la función defensiva y vigilante a la que ya hemos hecho referencia, en este caso vinculada a una tumba regia. Sin embargo, el hecho de que los leones de Pozo Moro no fueran situados en la entrada al temenos sino insertados en el propio monumento ha hecho pensar que esa función no sería la que prevalecería, entrando en juego otras posibles interpretaciones que emparentarían estas imágenes con representaciones del poder de la realeza ibérica o con símbolos de la divinidad.[41]



Sin embargo, la riqueza artística y cultural de Pozo Moro no se limitó a su decoración relivaria. Las excavaciones pusieron de manifiesto el hecho de que el monumento había sido erigido en el mismo lugar donde el difunto, un hombre de unos 50 años, había sido cremado. Además, entre los sillares, se halló un rico ajuar de elementos metálicos y cerámicos (entre ellos, piezas de importación griega) que permitió datar la construcción en torno al año 500 a. C. aunque hay investigadores que apuestan por retrasar esa datación hasta el siglo VII a. C. teniendo en cuenta los rasgos estilísticos del monumento.[42]



De la misma forma que veíamos en el caso de los pilares-estela, en la región contamos con infinidad de piezas escultóricas que se cree que habrían formado parte de algún sepulcro turriforme similar al de Pozo Moro. Ejemplo de ello son la Esfinge de Haches (o Bogarra), las del Salobral y la conocida Bicha de Balazote, halladas en diferentes puntos de la provincia de Albacete. todas ellas muestran detalles en la parte posterior que denotan que debieron estar adosadas a una construcción de mayor entidad. La Esfinge de Haches fue hallada en la pedanía del mismo nombre en Bogarra en 1947 junto con otros restos (la pata de otra esfinge similar y fragmentos de cornisas) del sepulcro turriforme al que habrían pertenecido.[43]


A diferencia de la Esfinge de Alarcos, ésta conserva la cabeza con un rostro trabajado de forma torpe y plana donde destacan los ojos almedrados y una sonrisa forzada. Su mirada es, sin embargo, viva y su semblante enigmático pero no por ello resulta una imagen desagradable, más bien todo lo contrario. Su pelo cae en mechones sobre sus hombros y presenta una cinta por encima de la frente como único elemento decorativo. La cabeza se dispuso de forma antinatural con una torsión en exceso forzada con respecto al cuerpo que se encuentra mutilado en la parte posterior. Destaca el trabajo geometrizado del ala así como las garras delanteras resueltas de una forma asombrosamente realista.

Por su parte, en 1901 en El Salobral un labrador encontró de forma casual durante unas tareas agrícolas dos esfinges gemelas talladas en altorrelieve en sendos sillares de caliza amarilla. La triste historia de estas esfinges es también la desgraciada historia de buena parte de nuestro patrimonio ya que, al poco de ser descubiertas, fueron trasladadas a París para formar parte de los fondos del Museo del Louvre junto con otras maravillas de la escultura ibérica entre las que se encontraba la Dama de Elche, por citar solo un ejemplo. En 1941 esas obras comenzaron el camino de retorno a España tras haber alcanzado un acuerdo con el gobierno galo pero, sin embargo, una de las esfinges nunca volvió estando aún hoy en el Musée d´Archéologie nationale et Domaine national de Saint-Germain-en-Laye. La que sí lo hizo se puede admirar hoy entre los fondos de nuestro Museo Arqueológico Nacional.


La imagen presenta los elementos habituales de una esfinge, es decir, un cuerpo de león que aparece recostado y un ala trabajada en forma de “s”, con gran detalle y estilización recordando a un elemento vegetal. Desgraciadamente carece de cabeza, rasgo común con su gemela. Como nota interesante, cabe destacar que conserva policromía rojiza en el cuerpo. Se considera que ambas figuras estarían enfrentadas flanqueando la puerta de entrada al monumento funerario.[44] 


Entre tantas esfinges hay una escultura que rompe por completo los esquemas iconográficos que hemos visto hasta el momento y esa es la Bicha de Balazote. Es una obra de bulto redondo trabajada con dos sillares diferentes: uno para el cuerpo y otro para la cabeza. representa un toro androcéfalo donde mientras el cuerpo se muestra con rasgos naturalistas en el modelado y los detalles, la cabeza es completamente arcaica. Presenta pequeños cuernos y orejas animales, y barba y bigote humanos, así como unos ojos y boca trabajados de similar forma a los de la Esfinge de Haches.


Su significado fue vinculado por teresa Chapa a la representación de la personificación de Aqueloo, río principal del cual, según la mitología clásica, habrían surgido todas las demás corrientes de agua. Su sentido y presencia en un monumento funerario vendría dado por la vinculación que éste experimentó con aspectos relativos a la fertilidad, la abundancia y el fluir del agua, metáfora quizás del propio fluir de la vida. una de las leyendas sobre él cuenta como habría luchado por el amor de una joven contra el propio Hércules quien le habría arrancado uno de sus cuernos del que, acto seguido, habría brotado agua fertilizadora. Después las ninfas lo habrían convertido en el cuerno de la abundancia. Además, en Etruria la figura de Aqueloo se utilizó como guardián de las tumbas, funcionalidad que seguramente estuvo más presente en el origen de esta obra.[45]



La arqueología ibérica en Castilla-La Mancha también ha dado buenos frutos en lo que a escultura de tipo religioso se refiere. Aunque no es demasiado lo que se conoce acerca del mundo de las creencias religiosas de entonces, parece que ésas beberían de influencias mediterráneas, especialmente fenicias.[46] Independientemente, lo que está claro es que los santuarios fueron un destacado escenario artístico ya que es asociado a estos donde han aparecido interesantes repertorios escultóricos. Podemos afirmar que era muy habitual que la población llevara a modo de ofrenda, bien para dar gracias o bien para hacer una petición, esculturas votivas con temas, tamaños y materiales muy variados. resulta sorprendente constatar cómo las costumbres religiosas apenas han cambiado y que el concepto del exvoto es algo completamente actual si lo comparamos con las ofrendas que podemos encontrar en cualquier santuario cristiano a día de hoy.


Junto con el situado en el Collado de los Jardines, el santuario más prolífico en lo que a escultura religiosa se refiere es el Cerro de los Santos, en Montealegre del Castillo (Albacete). De lo que debió ser el lugar apenas quedan vestigios arquitectónicos pero, sin embargo, su fama es elevada gracias a la enorme cantidad de esculturas de piedra que se encontraron en las inmediaciones. Los hallazgos de las mismas se remontan al siglo XIV, momento desde el que se dio en llamar al sitio como cerro “de los santos” en honor a aquellas figuras de origen por aquel entonces desconocido.


La historia de la arqueología no tuvo en este enclave un momento especialmente honroso ya que la mayor parte de las excavaciones que se realizaron a partir del siglo XIX lo hicieron sin control, por lo que se desconoce el contexto arqueológico real de buena parte de la colección escultórica.[47] Ésta se encuentra en la actualidad dispersada en varios museos como el de Albacete o el Arqueológico Nacional, lugar este último donde se localizan las piezas más interesantes. Se trata de un repertorio pétreo de figuras femeninas y masculinas oferentes que aparecen de pie o sentadas y que por su técnica y acabado habrían sido realizadas por varias manos.



tampoco faltan exvotos de animales, sobre todo caballos por lo general de pequeño tamaño, y curiosas representaciones de cabezas de hombres y mujeres. De todas, la Gran Dama oferente es una de las esculturas de mayor tamaño y es quizás la que mejor demuestra el prototipo de figura votiva de este yacimiento. realizada en piedra caliza, se trata de una imagen exenta trabajada con carácter monolítico y composición vertical. Se muestra ataviada a la forma de otras damas ibéricas, como la de Elche o Baza, con un manto y tres túnicas, acabada la inferior con flecos. Su calzado es cuidado al igual que el repertorio de joyas que la adornan donde encontramos ricos collares con decoración de sogueado y colgantes en forma de bellota, así como varios anillos en sus manos. Su rostro es poco natural pero muy expresivo gracias a un mirada serena que parece orientarse hacia el cielo, quizás en actitud de súplica. El verdadero sentido de la escultura lo hallamos al mirar el objeto que porta entre sus manos: una vasija donde llevaría la ofrenda destinada a ser depositada en el templo.[48]


En el ámbito de los santuarios ibéricos de nuestro país también se han hallado asiduamente representaciones de divinidades, especialmente femeninas trabajadas en terracota. En este sentido, en Castilla-La Mancha contamos con interesantes ejemplos como la Cabeza de Deméter, hallada en el yacimiento de El Amarejo en Bonete y conservada actualmente en el Museo de Albacete. Presenta un modelo iconográfico muy repetido en el mundo ibérico como atestigua el gran número de esculturas de este tipo halladas en otros lugares como Cabecico del tesoro (Verdolay, Murcia), Santuario de La Luz (Murcia), Camarles (tarragona) o Guardamar de Segura (Alicante).


Se trata de la cabeza de una mujer tocada con elementos que parecen ser de tipo vegetal y coronada por una zona a modo de recipiente o bandeja. Su iconografía es similar a la de Deméter, diosa vinculada a fertilidad y a la riqueza natural siendo a ella a la que, en la mitología griega, se le atribuía la creación de las estaciones del año y los ciclos de la agricultura. tradicionalmente, este tipo de figuras habían sido identificadas como pebeteros de forma que el recipiente que llevan sobre la cabeza se habría utilizado como lugar donde quemar hierbas o aceites. Sin embargo, el hecho de que la mayoría de ellas no presenten manchas oscuras ni restos calcinados hace desestimar esa teoría para afianzar el hecho de que su presencia en los santuarios ibéricos sería más simbólica que práctica. El origen de este tipo de esculturas es discutido aunque su raíz mediterránea es innegable apostándose por una procedencia púnica. Su estética y función debió gustar en el mundo íbero ya que la asumieron de forma completamente natural.[49]


En el yacimiento del Cerro de las Cabezas, al que ya nos referimos con anterioridad, se han hallado igualmente varios ejemplos de terracotas con representaciones de posibles divinidades femeninas. La primera de ellas es una obra de bulto redondo que muestra una mujer tocada con corona. Aunque dotada de un tosco modelado, nos permite identificar los pechos y los brazos de la imagen y como estos últimos confluyen en el bajo vientre dando la sensación de sujetar una imagen más pequeña que estaría justo delante de ella.


Sin embargo, de esta solo se apreciaría la parte inferior donde podemos intuir sus pies cuestión que no está del todo clara ya que podrían ser igualmente los pies de la diosa. La segunda es un relieve sobre una placa de terracota que está muy dañado pero que también nos permite atisbar la presencia de una figura de mayor tamaño portando en su brazo derecho otra más pequeña, quizás un niño. toda la superficie, además, se encuentra recubierta de una capa de pintura de colores rojizos. Ambas piezas, tanto por el tratamiento técnico y formal como por su temática, podemos emparentarlas con las representaciones de diosas que portan, acompañan o incluso amamantan a niños como las halladas en Cabecico del tesoro o en el yacimiento arqueológico de la Serreta de Alcoy.[50]



Este breve recorrido por la escultura ibérica de la región no quedaría completo si no hiciéramos alusión a la estatuaria en bronce, material sumamente común para los íberos sobre todo para la realización de exvotos mediante la técnica de la cera perdida. Éstos solían ser de pequeño tamaño y representaban desde figuras de hombres y mujeres ataviados de muy diversas maneras, hasta animales o partes del cuerpo. En el caso de la región, fue en el poblado íbero de Alarcos donde se han hallado los mejores ejemplos.[51]



Aunque no es un exvoto, otra de nuestras obras capitales de arte ibérico realizada igualmente en bronce es el timaterio encontrado en La Quéjola (San Pedro, Albacete) que cuenta con una cazoleta destinada a quemar esencias, sustentada mediante un vástago oculto con una flor de loto sobre la cabeza de una joven desnuda. Ella aparece sonriente y con el habitual peinado de mechones o tirabuzones que recaen sobre sus hombros y pecho. En su mano derecha porta un ave, posiblemente una paloma, animal de tradición iconográfica mediterránea asociado a la fertilidad, la fecundidad y a la comunicación con la divinidad como transmisor de sus mensajes.[52]


Dejando a un lado ya la escultura, debemos apuntar que de toda la cultura material y artística generada por el pueblo íbero es la cerámica la más presente en los yacimientos. Además de contar con un incalculable valor por sí misma, no debemos olvidar que estos recipientes son, a día de hoy, la única forma de conocer el trabajo de la pintura realizado por esta población prerromana. Su uso se daba a diario tanto en el mundo de los vivos como en el de los muertos: los vasos cerámicos se utilizaban en el medio doméstico con finalidades vinculadas a la cocina, el servicio de mesa, el almacenamiento y el transporte, pero también eran urnas de este tipo las elegidas para contener los restos de los difuntos una vez que habían sido cremados.


Formalmente la cerámica ibérica ofrece una gran calidad técnica y un repertorio muy heterogéneo de tipos, destacando las cerámicas finas que suelen ser las únicas decoradas con pintura. también existía una cerámica tosca, denominada habitualmente como “de cocina”, que era mucho más sencilla y con decoración escasa a base de cordones impresos o incisiones.[53]



Centrándonos en la cerámica fina por ser la que más vistosa y artística, debemos apuntar que en Castilla-La Mancha existen ejemplos que muestran todo el repertorio decorativo de la época. Así, contamos con vasos con motivos de bandas, líneas, círculos, semicírculos y peines propios de la cerámica “tipo Valdepeñas”[54] muy habitual en yacimientos de las actuales provincias de Ciudad real y Albacete. En esta última además se conservan importantes ejemplos de cerámica de influencia más levantina que añade a los anteriores motivos figurados, tanto humanos como animales. Buenos ejemplos de ello son el Plato de los peces hallado en la necrópolis de Hoya de Santa Ana[55] o la magnífica crátera procedente del tolmo de Minateda[56] ornada con un ave, un ciervo y motivos vegetales.



Además de pintura es habitual encontrar en la superficie de las piezas cerámicas decoración estampillada. Se trata de una técnica basada en aplicar sellos o matrices con motivos variados sobre el barro aún húmedo para que, tras el proceso de cocción, el detalle en relieve permanezca. El Cerro de las Cabezas es una de las grandes referencias en este sentido puesto que allí se han identificado más de cinco mil piezas y fragmentos que presentan esa decoración con motivos muy variados: desde figurados, hasta vegetales o geométricos.[57]


El arte romano


Con la venida de los romanos la geografía castellano-manchega fue escenario de numerosos enfrentamientos entre los pueblos celtíberos preexistentes y los recién llegados. En aquel momento roma estableció en la península dos provincias: la Hispania Citerior y la Hispania Ulterior. La primera acogía a todo el arco mediterráneo comprendido entre los Pirineos y la actual región de Murcia mientras que la segunda se iniciaba en lo que hoy es Almería para abarcar buena parte de la mitad sur de Andalucía.



En este inicial planteamiento territorial el espacio de Castilla-La Mancha no se veía directamente afectado, cuestión que acabaría cambiando a partir de las campañas de Marco Porcio Catón desde el 195 a. C. Éste fue enviado por el Senado a pacificar la zona y como resultado obtuvo un importante avance en sus fronteras y una destacada ampliación de los territorios conquistados. Así, por ejemplo, entre los años 193 y 191 a. C. la presencia romana se dejaba notar ya entre la población celtíbera de toletum. Consecuentemente, el territorio de nuestra región quedó en su mayor parte incluido en la Citerior Tarraconensis, algo que se mantuvo en época de Augusto aunque una pequeña parte se viera afectada por la nueva división que estableció en la Ulterior, quedando compuesta por las provincias Bética y Lusitania.



En momentos posteriores nuevas variaciones de fronteras hicieron que territorios como Sisapo pasaran de la Bética a la Tarraconensis y con la división de la Citerior en Conventus la mayor parte de Castilla-La Mancha quedará incluida en el Carthaginiensis. Esta distribución se mantuvo en buena parte hasta el mandato de Diocleciano con el que todo el Imperio se vio afectado por una nueva reorganización en provincias más pequeñas. Nuevamente, la mayoría del territorio castellano-manchego se incluyó en la Carthaginense permaneciendo así durante todo el periodo del Bajo Imperio.[58]



En los primeros compases de esta romanización surgieron ciudades de nueva planta a imagen y semejanza de la gran urbe: roma. Sin embargo, fue más común que muchos de los asentamientos celtibéricos que ya existían en la península ibérica experimentaran un proceso de aculturación por el cual fueron asumiendo progresivamente los nuevos usos y costumbres de los recién llegados. En Castilla-La Mancha conservamos ejemplos de este tipo en infinidad de núcleos como toletum, oretum o Segóbriga, todas ellas ciudades romanas levantadas sobre antiguos oppida. Lo cierto es que obtener un conocimiento completo de cuántos y cuáles eran los asentamientos poblacionales existentes en la región en aquella época es aún muy complejo, ya que las fuentes antiguas no son excesivamente claras al respecto por lo que es la arqueología la que lentamente nos va dando las respuestas.[59] Las ciudades que conocemos son las que nos sirven de marco para acercarnos a nuestro arte romano ya que en ellas contamos con ejemplos notables de arquitectura en todas su variantes (civil, religiosa, lúdica y doméstica), destacadas muestras de obras públicas y de ingeniería, así como magníficas realizaciones pictóricas, escultóricas y, sobre todo, musivarias.



Sin lugar a dudas, desde el punto de vista arquitectónico, en CastillaLa Mancha contamos con una pequeña gran joya: la ciudad de Segóbriga, perteneciente a la actual Saelices (Cuenca). Ésta se situó en el cerro de Cabezo de Griego, localizado en una zona estratégica de comunicaciones y rodeado de un entorno natural privilegiado que permitió generar una reducida pero próspera ciudad. Fue recogida en escritos antiguos de Estrabón, Frontinus, Ptolomeo o Plinio, siendo este último el que nos habla de ella como ciudad estipendiaria de roma. también dio datos acerca de su economía en la que tuvo un papel fundamental el llamado lapis specularis: yeso cristalizado que se vendió y usó por todo el Imperio para cubrir ventanas a modo de cristal o como elemento decorativo en suelos como los de la Domus Aurea de



Nerón.[60] 



La riqueza natural circundante así como los pingües beneficios obtenidos del comercio de aquel yeso generó un contexto de riqueza económica que tuvo su reflejo en el arte de la ciudad. El resultado fue un núcleo poblacional dotado de una monumentalidad arquitectónica poco habitual haciendo de Segóbriga la población romana más llamativa de la meseta. Las investigaciones apuntan a que ese embellecimiento y crecimiento urbanístico fueron fruto del logro de estatus de municipium.



Aunque no se cuenta con una fecha exacta, se suele considerar, a tenor de la epigrafía hallada en el yacimiento, que este hecho debió darse antes del año 12 a. C.[61] Aunque no nos detendremos en exceso por incluirse en esta publicación un capítulo específico sobre la red de parques arqueológicos de Castilla-La Mancha a la que pertenece Segóbriga, es obligado realizar un breve recorrido por sus construcciones y obras artísticas más paradigmáticas.



La ciudad se encuentra amurallada por un recinto jalonado rítmicamente por baluartes circulares y cuenta con varias puertas entre las que destaca la Norte por dar acceso directo al kardo máximus y comunicar el interior con el espacio lúdico extramuros del teatro y el anfiteatro. En el entorno del foro se edificaron los lugares más importantes como el templo, la basílica o la curia pero son los edificios de ocio aquellos que han mantenido una imagen más original.



El teatro, que es uno de los mejor conservados de la península, se inauguró en el año 78 d. C. y fue construido pegado a un sector de la muralla y aprovechando en parte una elevación del terreno para colocar las caveas. Muestra aun en buen estado la prima y media, no así la summa de la que apenas ha llegado nada hasta nosotros aunque se sabe que habría estado coronada por un gran pórtico. El frons pulpiti cuenta con un aspecto típicamente hispano, conformado de entrantes y salientes cuadrangulares y semicirculares donde se hallaron restos de decoración en relieve de detalles arquitectónicos que también estaban pintados. En los extremos existen escaleras que lo unían a la orchestra semicircular. Del Scaenae Frons poco queda en pie más allá de algunas columnas de fuste entorchado aunque su trazado puede seguirse perfectamente gracias a los restos conservados a nivel de suelo.



Al fondo del todo se situaba el corredor destinado al uso de los actores y en mitad del mismo, en eje con el centro del edificio, se halló un aula de culto imperial de manera que en este lugar se aunaron usos políticos, religiosos y lúdicos. El teatro además fue soporte para un importante programa escultórico que estaría alojado en el frente del escenario y del que formarían parte obras tan destacadas como la llamada Dea Roma y un grupo de togados. La primera, realizada en mármol blanco, fue hallada con algunos daños junto a la valva regia y presenta una imagen divinizada de la ciudad y personificada como amazona.[62] Por su parte, los togados, hallados en su mayoría en un estado muy fragmentario, muestran uno de los conjuntos más homogéneos de los conocidos en nuestro país. El más completo nos permite observar con detalle el exquisito trabajo del mármol para lograr una toga propia de magistrados y senadores que se acompañaba de sandalias y de la capsa, o caja para los volumina, situada junto al pie izquierdo.[63]



Por su parte, el anfiteatro se erigió junto al teatro siendo construido a la vez y contando en este caso con una capacidad para cinco mil quinientos espectadores. Su forma es elíptica y, como el teatro, la parte sur aprovecha el desnivel de la zona para colocar allí buena parte de sus gradas. El sector norte se resolvió con el uso de dos muros paralelos que dejan espacios intermedios que debieron usarse a modo de carceres. La arena presenta una estructura sencilla sin estancias subterráneas y hasta ella se podía llegar a través de las dos únicas puertas que tiene el complejo, orientadas hacia Este y oeste, estando la primera a ras de suelo y la segunda al final de una escalera trabajada directamente en la roca madre del lugar.[64]



Destacan también en Segóbriga los dos conjuntos de termas encontrados hasta el momento: las del teatro, conocidas así por su cercanía a este edificio al cual estuvieron asociadas, y las monumentales, erigidas en la zona oeste de la población frente al templo de culto imperial. Son estas últimas las más llamativas por lo extenso y completo de sus instalaciones que hoy solo conocemos por estructuras a niveles arqueológicos. Además, presenta sobre la zona que antaño fueron el caldarium y el alveus una ermita dedicada a San



Bartolomé.[65]



Su trazado es lineal de manera que se accedía al recinto por un gran peristilo porticado de forma rectangular en el fondo del cual se hallaban las entradas al frigidarium. una vez atravesadas esas puertas se accedía a sendos pasillos que harían las veces de apodyteria y que estaban flanqueando una pequeña natatio o piscina. La zona fría de las termas estaba conformada por dos salas siendo la segunda la más interesante al contar con un lateral de forma absidial. Acto seguido se encontraban las salas usadas como tepidarium y caldarium, ambas de planta rectangular, edificadas sobre parte de la estructura del hipocaustum.[66]


Especial mención merece también el foro de la ciudad, gran plaza cuadrangular porticada y completamente enlosada con mármol blanco. En su suelo se conservan los restos de una inscripción tremendamente reveladora puesto que aporta datos sobre quién costeó la pavimentación permitiendo, además, fechar esa tarea durante la época de Augusto.


En el entorno de la plaza se dispusieron el templo imperial, la basílica, la curia, un posible archivo o tabularium así como tabernas y tiendas. Las excavaciones del lugar han permitido saber que este era escenario de varios conjuntos escultóricos donde destacaban retratos ecuestres, así como imágenes de magistrados y de miembros de la familia imperial, situados sobre pedestales que circundaban el espacio. En el centro, presidiendo todo, se levantó un gran monumento cuadrado sobre base escalonada que alojaba un conjunto escultórico que, a su vez, se encontraba flanqueado por cuatro pedestales de estatua en cada una de sus cuatro esquinas. En el lado norte se levantó igualmente un altar en honor a Augusto.[67]



Entre los vestigios escultóricos más destacables encontramos varios togados, un thoracata, una figura femenina con túnica, stola y manto y el magnífico retrato de Agripina Maior, obra de mármol blanco de rasgos idealizados y detalles clásicos dentro de su iconografía, como el cabello ensortijado alrededor de la cara y los dos tirabuzones que enmarcan su cuello.[68] uno de los últimos hallazgos en la ciudad romana ha sido el circo, recinto destinado a las carreras y espectáculos ecuestres que se habría edificado a mitad del siglo II. Los restos de sus estructuras se localizan en un área aterrazada cerca del anfiteatro al noroeste de la ciudad y denotan un formato similar al de otros circos romanos de la península. Precisamente, en Castilla-La Mancha también conservamos, a duras penas dicho sea de paso, las ruinas del gran circo romano de lo que fue toletum, enclavado en la llamada Vega Baja y que hoy día se encuentra incluido en un parque de la capital regional. Aunque lo que queda a la vista es fundamentalmente el opus caementicium, sus restos se muestran como testimonio de una gran construcción datada entre los años 50 y 60 d. C. y que superaba los cuatrocientos metros de longitud en su eje más amplio. Aun son visibles estructuras que conformarían el esqueleto interno de la spina o eje central en torno al cual se darían las carreras, así como de las bóvedas que sustentaban las caveas de uno de los extremos.[69]



Con respecto a la arquitectura doméstica romana la arqueología castellanomanchega ha dado buenos frutos contando con hallazgos destacados en lugares como la ciudad de Sisapo en la aldea de La Bienvenida (Almodóvar del Campo, Ciudad real). Este emplazamiento fue lugar de asentamiento de población ya en etapas anteriores llegando a alcanzar después estatus de municipium romano. De todo lo excavado y estudiado en Sisapo merece especial mención la Domus de las Columnas rojas, descubierta a principio de los años 80.



En ella se han identificado los espacios habituales de una casa de la época tales como los cubicula, el triclinium, la culina, espacios de uso comercial y de servicio, así como un magnífico peristilo que sirve en gran medida de distribuidor. Es ahí donde se halló un conjunto de columnas caracterizadas por tener restos de enlucido de color rojo, dando así nombre a la casa en la actualidad. Esta construcción recoge, por tanto, el modelo habitacional típico de las clases dominantes romanas durante los siglos I y II.



El nivel social y económico de la familia que debió ocuparla no solo queda patente en la multiplicidad de espacios sino, sobre todo, en la rica decoración de mosaicos que se han hallado en el solado de algunas estancias. En ellos abundan los motivos geométricos y vegetales, apareciendo de manera más puntual animales, como aves y peces, y otros elementos como cráteras y máscaras teatrales, motivos posiblemente relacionados con el culto al dios Baco, en la línea de lo que podemos encontrar en infinidad de mosaicos hispánicos coetáneos.[70]



Esta temática no es, por cierto, del todo ajena al territorio castellanomanchego como atestigua uno de los mosaicos de la villa de Puente de la olmilla en Albaladejo (Ciudad real). En él se muestra decoración de tipo geométrico que enmarca un área tripartita en la que, a pesar de encontrarse dañada en su parte central, encontramos dos motivos figurados en los laterales: son las representaciones de dos panteras, corriendo la de la derecha y sentada la de la izquierda. Ese animal ha sido tradicionalmente asociado al dios del vino como el que tiraría de su carro y formaría, por tanto, parte de su cortejo. Por la composición que presentan ambas panteras, se ha manejado la hipótesis de que en el cuadro central existiera alguna imagen alusiva al dios como un busto del mismo o una crátera.[71]



Pero si hablamos de mosaicos no podemos dejar de hacer referencia a la riqueza que en este sentido atesora  la Villa de Materno en Carranque (toledo), que forma parte de otro de los Parques Arqueológicos de nuestra Comunidad Autónoma. Ésta fue hallada en 1983 y estaría en uso durante el periodo altoimperial aunque su cronología de origen aún no está clara. El complejo está formado por varios espacios: un edificio de tipo palacial, datado hacia finales del siglo IV y que tendría una función representativa, contando con una rica decoración de mármoles y mosaicos que no se conservan por el uso continuado del espacio; un edificio funerario o mausoleo, destinado a albergar los restos de los habitantes de la villa; y, finalmente, la gran domus, en cuyas cercanías también se conservan estructuras de un torcularium o almazara destinado a la elaboración de vino o aceite.



De la casa apenas se conservan muros en pie presentando fundamentalmente cimientos y estructuras subterráneas como su hipocaustum que han permitido conocer el trazado completo de la edificación, constatando que, a grandes rasgos, ésta retoma el formato ya comentado en relación a la Casa de las Columnas rojas. Así pues, cuenta con peristilo en el centro, en torno al cual se dan amplios corredores que permiten el acceso al vestíbulo, triclinium, culina, oecus o sala de recepción, cubicula y una fuente, entre otros espacios. La inmensa mayoría de las estancias de la domus tenían pavimentos de mosaico siendo precisamente uno de ellos el que ha permitido identificar al que podría ser el dueño del lugar.



Éste se encontró en el cubiculum principal y mostraba la siguiente inscripción en el interior de una tabula ansata simulada con la misma técnica: “Exoficina ma[….]ni, pingit hirinius, utere felix materne, hunc cubiculum”, lo que ha sido traducido como “Del taller de Ma[....]nuas, lo ha pintado Hirinio. Que disfrutes felizmente, Materno, este cubículo”. Aunque durante mucho tiempo fueron varios los investigadores que apuntaban a que ésta podría haber sido la casa de Materno Cynegio, personaje cercano a la familia imperial, esa teoría pierde importancia hoy. Sería, por tanto, el hogar de algún propietario de buena posición social y económica que tenía ese nombre, por otra parte, bastante frecuente en la meseta desde época antigua.[72]



Además de los consabidos motivos geométricos, los mosaicos de la domus de Carranque cuentan con un amplio repertorio temático e iconográfico donde no faltan los temas de carácter mitológico. Así pues, el espacio central del pavimento del oecus está ocupado por la escena inspirada en La Ilíada donde la esclava Briseida es devuelta a Aquiles. En el triclinium ese espacio lo ocupa la muerte de Adonis, contada casi de forma cinematográfica incluyendo diferentes pasajes y momentos de la historia.



Aunque su estética no es de una calidad extraordinaria, cuenta con detalles anecdóticos que aportan un toque especial y entrañable a la obra: véase, por ejemplo, la fauna y flora autóctonas en él representado o el retrato de los perros, posiblemente del dueño de la casa, insertos aquí con naturalidad. El suelo del cubiculum principal es el más variado en escenas que, en este caso, tienen relación con el amor, la sensualidad y las metamorfosis. Así pues, en el centro aparece un busto femenino en un gran medallón, imagen que tradicionalmente se ha identificado con Venus aunque tampoco se descarta que sea el retrato de la domina de la casa. Está flanqueada por cuatro lunetos con escenas alusivas a las historias de Píramo y tisbe, El rapto de Hylas, El rapto de Amymone y El baño de Diana.



La decoración de la estancia se completa con los bustos de Atenea, Diana y Hércules en los ángulos, faltando un cuarto personaje actualmente perdido. Igualmente, en el suelo de la fuente apareció el retrato de un hombre aparentemente anciano que además tiene extraños elementos en su cabeza que podemos identificar con patas y pinzas, propias de animales acuáticos. Su barba y largos cabellos parecen emular las ondas del agua y además está rodeado de peces, moluscos e hipocampos. todo ello ha llevado a identificarlo como el dios océano, representado en su medio natural y acompañado de elementos que ayudan a crear ese ambiente vinculado al agua.[73]



Además de mosaicos, el interior de estas villas solían estar ricamente ornados con pinturas murales conformadas de paneles de vivos colores entre los que en ocasiones se intercalaban motivos figurados, en muchas ocasiones relacionados con el uso destinado de la estancia en cuestión. En el Museo de Albacete se conserva a día de hoy una pequeña muestra de esto; nos referimos a la pintura del Pugil, datada en el siglo III y hallada en estado fragmentario en una estancia de las termas de la villa romana de Balazote. tradicionalmente se ha venido identificando en él la imagen de un púgil ya que aparece portando como único atavío dos guantes de combate o caestus y presenta serías muestras de haber sufrido un enfrentamiento puesto que aparece ensangrentado. Esta teoría vendría refrendada por el lugar en el que estaba situado así como porque junto a esta pintura se hallaron fragmentos de otras que representan cuerpos desnudos, estrígilos, entre otros elementos, todos ellos en clara vinculación con un ambiente deportivo. tampoco se descarta la posibilidad de que esté representando una escena del canto V de La Eneida relativa al combate con puños entre el joven Dares y el viejo Entelo.[74]
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